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, S r , D. J o s é E c h e g a r a y ! 
Nuevamente ha honrado usted \ 

A Murcia con su visita: ha venido ? 
Vd. á inaugurar el clásico teatro 
murciano, que lleva el nombre de 
un actor draraf^tico, bautizado con 
las aguas del Segura, que alcanzo 
la inmortalidad, y con Vd. viene un 
actor indigne, también murciano, 
que dá honor á este país. 

i- s un gran dia de fiesta para el 
arte dramático. 

A Vd. le tenemos también como 
murciano: nos enorgullece que aquí, 
en esta tierra hermosa, pasara us-
te.i los años de su niñez y de su ado­
lescencia, porque induclablemente 
los fulgores de su talento nos pare­
cen la luz espléndida de nuestro Sol, 
que brilla desde las cimas del arte. 

Tratándose de Vd. no puedo ni 
debo desbordarme en elogios. _ge-
Deralmente «cursis», que de ordina­
rio se tributan en provincias á per-
sonages de mediana cuantía; quisie­
ra yo expresar á Vd. algo que no 
resulte vulgar y que siguifique todo 
el homenaje que á Vd. debe la pa­
tria y muy singularmente Murcia, 
que'le vio partir de su suelo joven 
y desconocido en el mundo del arte 
y que le vé volver cargado de lau­
reles. 

Tengo yo la creencia de que Mur­
cia es cuna de artistas, porque apar­
te de los que Vd. conoce, aquí naci­
dos, hay muchos mas que viven en 
la oscuridad: gérmenes que no bro­
tan porque las circunstancias, qui­
zás los infortunios, extinguen en los 
hombres, como en las semillas, la 
misteriosa fuerza germinativa. El 
ambiente es siempre el principal ele­
mento de producción, porque en el 
vacio no vibra el sonido, ni crecen 
las plantas, ni brotan las flores, ni 
cantan ios poetas. . •'• :v i:, - ^ * 

Hay aquí artistas, y así lo creo 
porque el sentimiento popular, es­
pontáneo y sencillo, ama el arte, y 
ya sabe v'd. que el público es ele­
mento esencial parala emoción es­
tética. 

No pretendo, en apoyo de mi 
creencia, citar ahora todo lo que 
Vd. conoce de Murcia artística, por­
que sería prolijo: pero si hago cons­
tar que en esté pedazo de tierra es­
pañola, es donde hay mas afición al 
teatro. 

Pocas casas grandes habrá en 
Murcia en donde los aficionados 
no hayan levantado un escenario, 
con el beneplácito y entusiasmo de 
sus ñimilias respecti vas. •. < ̂  

Aquí en esta antigua casa de la 
Inquisición, en donde escribo, hay 
en las azoteas restos de un teatro, 
con sus pinturas alegóricas, que de­
jaron huella de aficiones artísticas. 

Hasta en la vega, en esos pueble-
cilios modestos y alegres de nuestro 
término rural, existen también sus 
pequeños teatros, en donde se con­
gregan los cultivadores de la tierra 
para admirar la arrogancia de don 
Juan Tenorio, el sueño de Segis­
mundo, las gallardías del protago­
nista del «Gran Galeoto>:~, y tantos 
otros personages de nuestro arte 
dramático, que viven perpetuamen­
te en la íantasía popular. 

Y quiero decir á V., que nuestro 
sencillo pueblo, con un instinto su­
perior, prefiere lo bueno á lo malo: 
gusta más de Calderón y Echegaray 
que de los «Bandos de ViUaírita» y 
otras producciones que divierten y 
no emocionan con ios destellos pe~ 
netrantes de lo sublime. 

Perdóneme V. la anterior digre­
sión: amo mucho á mi pueblo y no 
quería dejar de consignar sus cua­
lidades artísticas, tratándose de un 
genio que de aquí partió ya con las 

alas para (^levarse á tan altas reglo 
nes. 

Al dirigirme á V. en este dia de 
fiesta para el arte, á la que V. per­
sonalmente contribuye en tan gran­
de medida, no voy—como antes de­
cía—á mover el incensario vulgar, 
con las frases consabidas de ilustra­
do, distinguido, notable y eminente; 
deseo decir á V. algo más serio y 
más digno, que esté en relación con 
la altura de V. y con sus mereci­
mientos. 

Y me decido á decirlo. 
En estos últimos y dolorosos tiem 

pos, se ha puesto de moda decir en 
España, que se acabó la leyenda de 
nuestras tradicionales grandezas, 
quedando sepultada en Saatiago de 
Cuba. Es esta una frase muy bonita, 
paradeducir de ella que debemos re­
nunciar á nuestro engrandecimien­
to, pensando solamente en los nego­
cios egoístas de la vida, tan fecun­
dos en bajezás que borran los ras» 
gos de la tradicional hidalguía espa­
ñola. 

Creo que nación sin ideal, es na­
ción muerta y que cada raza tieue 
su misión histórica; la nuestra no es 
la más apropiada para transformar­
se en una nación de mercaderes. 

Peores tiempos que los actuales 
hemos atravesado—con ser tan ma­
los los presentes;—y con solo un 
ideal, que fue antes *la reconquista, 
después la expansión territorial y 
más tarde la independencia, bastó y 
sobró para que el león español diera 
sobradas pruebas de su ralea, 

La Francia se ha reconstituido 
después de Sedan, por un ideal: la 
revancha. 

¿Por qué no hemos de tener el 
nuestro para elevar los corazones y 
reconquistar el respeto que hemos 
perdido en el mundo? 

1 sto lo digo, porque me entriste­
ce el camino que seguimos después 
del entierro (je la leyemla. 

Ha quedado la vida nacionql sus­
pendida ante las declaraciones y ca­
balas de políticos muy medianos y 
de ambiciosos sin cimientos donde 
edificar; y hasta á la masa social, de 
donde brotaron tantos héroes, ha 
trascendido el virus. Hoy mismo, los 
revolucionarios son chiquillos y mu­
jeres, azudados por los sepultureros 
de la leyenda; antes eran hombres 
muy hombres, que, sin romper cris­
tales, daban el pecho á las balas, 
con aquellas gallardías del valor es­
pañol. 

No se ha enterrado la leyenda de 
nuestro glorioso teatro; y en este 
hecho fundo yo mi moraleja. 

Y no se han enterrado las glorias 
de Calderón, de Tirso, de Moreto y 
de tantos otros, por que ha habido un 
Echegaray que empuñe el brillante 
cetro de nuestro arte dramático y lo 
mantenga con sus tradicionaies es 
plendores. 

Y al saludar á V. en el día de hoy, 
con toda la efusión que mi pueblo 
ama á los genios que le dan honor 
en el mundo, pido á Dios otr •» Eche­
garay q je levante de la sepultura 
de Santiago de Cuba, aiuella ban-
derasin mancilla que tremoló por 
todo el globo de la tierra, el heroís­
mo de nuestra raza. 

G a b r i e l B a l e r l o l a . 

bsntes ni apedrea dores qnedaron para remo- i mo particulares, ó .íaaamptñaudo cargos po- ^ v ^%m f j • • p > • j ^ 
dio. Hoy no se ve ya aparato de fuoizí; on I líticos, administrativos, jadici&ieg, m\ l i t«- I v J K i M V £ L u * \ 
an largo rayeeto yo no he troppz*do ni eon 
ana pareja de la guardia civil, ni coa un par 
de ageQt!>s do policía, ni coa media docena 
de soldados á caballo. 

Tampoco se ven grupos. Esi verdad qae el 
dia e8 de los mas crudos del invierno; los an­
teriores qae })arecian como la iiltitua palabra 
de lo desapacible y do lo frió son tortas y 
pan pínt»'iu siaeoomsiívrftn OQQ el qua p&da-
cernos hoy; iu8tintiv»aiente no andamos ya 
do priea, sino coriiendo, medio encígidos, 
tembiorosoí, escondiendo 1» osbfz* bajo el 
cuslio del gabán. f3sto« ñ ios hsbrisn basta­
do para diíolver á lob maniíoatantes á mano3 
que OP gf» h'^í^ioran propuesto que los depoa-
dieotes dé la aufcorids^d les a4Íí»ufc*í'*ü ¿ ^*-
blazaslaseepal'ias. 

Eso pabü, ^ Cúoao aqiu, además de eer ©3-
clavosi de la actualidad, perdemos la mamo-
ría más pronto aun qae la voluntad, dentro 
de media dacen» de dÍR8 nos babreujos olvi­
dado de todo. Debo hao«p constar que i* 
gente pacífica y la gran masa de opinión que 
reprueba todo escándalo inúti l no ha visto 
con malos ojos la medida del gobierno. T<?-
nemos por otro lado los españoles inclinación 
á ¡o extremo y lo que se parece á una dicta-
'dará nos racuita simpático. Un hombre que 
gobierne con dos palabras os nuestro ideal: 
ordeno y mando. Nos reimos de las persua-
s-iones y do los consejüs más ó menos saludn-
blee; hanta miramos sin t«mor hacia los tri-
!)anale8 civile.-; de lo que no nos reímos es 
de loa juicios siimarísimos y de los sablazos 
instantáneos. Todo indio* q'iie no sü>'ge oi'-
denadamenta en los cerebros españoieti la 
idea del derecho. 

Esto es muy sensib-e, poro KO ee trata de 
que sea eensibío tíinó de que sea exacto, y 
exacto lo es. Por eso piensan tanto lt»8 eapa-
ñoiesan ua Iioiobre.-~S¡ taviáramos an hom-
brc!--die6n los blancos y los rojos, y los i l ­
las... Pues si tuí'ióramos un hombro no pasa­
ría nada de lo que suceda, esto seiía una bal­
sa de aceite. Basebio Blasco escribí» haoe un 
par de años éobre estas coíaa y yo recuerdo 
que afirmaba que el bien hay que impüiinrlo 
á los pueblos. Bueno, sí, que se imponga, pe­
ro ¿por quiéü? 

Y al formular esta pregunta hí^rímos de * 
lleno K dificultad, por que de-gracudaraeu• 
te mirando á los partidos el hombre ¡«y! no 
80 eugijentra por ninguna nart.^, 

1 4 - 2 - 9 0 1 

• A EDHESARilY 
(Cpn motivo de sju llegada q Murcia) 

Mi hamilde masa, que auto tí se inclina 
de tu genio admirando la grandez», 
al verte hoy en mi pátri», se apresura 
á ofrecerto ana tímida violeta, 

Tii te mereces más, poro no tengo 
otra flor más vistosa ni más bella, 
¡y gracias que ho podido robasoando 
encontrar una ñor que es tan molesta! 

T á te mereces más, porque en tu frente 
los fulgores del genio centellean, 
y á todos nos deslumhras con tas dramas 
al par que nos asombras con tu ciencia. 

Es tu cerebro an arsenal inmeaso' 
en donde bullen, en extraña mezcla, 
la fórmula algebraica y el alado 
tropel de las imáganes poéticas. 

Yo te admiro, gigante de la patria, 
yo te admiro, coloso do la eseen», 
¡y aunque no ha de brillar en tu corona 
á tu paso te arrojo mi violeta! 

J . TotiOSA HESNANDKZ 

res, etc. Adema? so considerarán murcianos 
loa designados por los autores arabas con los 
calificativos de natural de Toimir ó de la 
gente de Murcia. 

En este concurso se observarán las reglas 
siguientes: 

1.* De la cantidad de dos mil pesetas, de­
positada por el Sr.^ Marquéí de Aledo en la 
Tesorería de la Academia, é^ta concederá na 
premio de rail pw**»» al aotor de la Memo­
ria que ^l«claie macecedora do dicha recom­
pensa, y otras mil pesetas se destinarán á la 
impresión (¡hl trabsjo premiado. 

2.* La edición que alcancen á costear es­
tos fondos, inspeccionada por la Academia, 
pertenecerá al Se. M«rqué^ de Aledo, el cual 
entregará al autor de la Memoria que obten­
ida el premio, la mitad de loa ejempiatas que 
de ella s.» imptitaun, 

6 . ' El «tiüor oonaforvará la propiedad li­
teraria de ea Mem jria, reservándose la Aca­
demia el derecho de imprimirla aunque no 
se presante á recoger el promio ó lo reaan-
cie. 

4.* Loa originales, taatn de la Memoria 
premiada coajo d© Isa qae no lo fuerea, se 
conaervarán sn el Archivo de la Academia, 
y no 80 devolverán en ningún caso. 

5.* Las obras han de ser iné litas y pre­
sentarse escritas en castellano literario, con 
letra clara y spfi'vlndas con un lema: se diri­
girán al Sacretario de la Academia, debien­
do quedar en su podar antes ie las cinco de 
í i t«rd« del día 8 i de Diciembre del año 
1902: au extensión n-) podrá exceder de la 
equivalente á ua libro de 300 páginas, im­
prosas en planas de 37 líneas de 22 ciceros, 
letra del cuerpo 10 en el t^xto y del 8 en 
las notas. 

Cada «atar acompañará á su Mamoria un 
pliego cerrado, señalado en la cubierta coa 
fd letaa de aqusila, y quo dentro cont-soga 
su firms y la expresión de su residencia. 

6 * La Academia abrirá en cesión ordi­
naria el pliego correspondiente á la Memo­
ria pretp,iads; los d»3más se inuti l izirán en la 
í'arma acostumbrada. 

7.* Los autores que no llenen las condi­
ciones expresadas, que on el pliego cerrado 
omitan su nombre 6 pongan otro distinto, y 
los que quebraüteu ol anóaima, no tienea 
opción al prona o, 

§.'̂  Los Acadéffiicos de número do esta 
Oorporacíón no pueden tomar parte en el 
concurso. 

Madrid 6 de Noviembre de 1900, 
Per acuftrdo do 'a Academia, 

J o s é ü a r c í a B a r z a n a l l a n a , 
Académico Secretario-perpetuo. 

Ls Academia se halla establecí ía en la 
Casa do los Lujanes, 
mero 2, principal. 

Plaza de la Villa, nú-

REAL ACADEMIA 

MADRID AL DIA 
Un hembra 

Por los periódicos y por los telegramas 
comprenderán todos la situación anoi mal en 
que nos encontramos; el lápiz rojo manejHdo 
con sn acostumbrada destreza por los mili­
tares se entra por las columnas de loa perió­
dicos y lae diezma; el gabinete negro fun­
ciona con demasiada actividad. 

Por supuesto que ambos tendrán desdo 
hoy poco que hacer. Advertidos los perio­
distas y los corrosponaales mojan sus plumas 
en mantequilla de Soria y r-scriben con la 
mayor suavidad. 

Por otra parte el orden es completo. 
En cuanto ealieron las tropas á la calle y 

repararon en que la cosa iba de veras, ni sil-

DE 

mm mm\ \ mmi 
Programa del concurso para la. adjudica­

ción de un premio ofrecido por el Exoma. se­
ñor Marqué:! de Aledo al autor de la Memo­
ria que esta Real Academia juzgue merece­
dora de tal distinción. 

Tema:—«Estudio histórico crítico y bio-
bibliográfico de la filosofía y de los filósofos 
arábigo-murcianos (Mohidin, Aben Hud, 
Aben Sabin, Abul-Abás, Haroli, etc.)—Sua 
sistemas filosóficos considerados en sí mismos 
y relacionados con las eecnelas teológicas or­
todoxas y heterodoxas del Islam.—Analo­
gías y diferencias, conformidades y contra­
dicciones entre los filósofos y los teólogos 
arábigo-murcianos.—Influjo de las fiiosofíaa 
hebrea, griega y cristiana en la árabe.—In­
fluencia de Mohidin en Raimundo Lulio, y 
de aquél y otroj arábigo-murcianos en la fi­
losofía escolástica.» 

Se considerarán filósofos y teólogos arábi­
go murcianos los nacidos en Murcia ó en 
cualquier otro punto de la Cora de Todmir, y 
los que en uno ú otro aprendieron ó enseña­
ron filosofía ó teología, 6 habitaron allí co-

Notas del día 
Esta noche se inaugura 

el Teati-o de Romea,, 
que de penas y de glorias 
tantos recuerdos encierra; 
pero yo, dejando á un lado 
los referentes á penas, 
aclámente las degloiiaa 
refresca? ó á mi manera, 

Eáe teatro es el clásico 
teatro de nuestra tierra, 
con el que se enorgullece, 
y con razón, Murcia entera, 
pues puede ponerse al lado 
de loa que mejores sean, 
8ia temor da que se quede 
achicada su belleza. 

Esto en cuanto al edificio 
ó la parte de materia; 
y tocante á lo moral 
(si vale la palabreja) 
también puede estar tranquilo 
porque pocos le superan, 
quo su historia es una historia 
de las que honran á cualquiera. 

Por su escenario han pasado 
muchas figuras egregias, 
siendo las que yo recuerdo 
al trazar las líneas estas. 
Romea, Valero, Calvo, 
Vic •», Mario, la Cobeñas, 
la Nevada, la Guerrero, 
el grao Z j m l l a , (el poeta, 
no el político), Padilla, 
(P1 cantor, no el que torea), 
Caballero, el inspirado 
autor de «La Marsellesa», 
(no se confunda con el 
inspector que existe en esta 
capital), Marcos Z*pata, 
Echegaray, la Contrerae, 
Díaz de Mendoza, y otros 
qae citaré cuando pueda, 
porque todos no me caben 
en este romance en ea. 

De veras me congratulo 
de que á inaugurarse vuelva 
esta noche, cosa que 
satisface á Murcia entera, 
porque el Romea ea el clásico 
teatro de nuestra tierra. 

DON G I L 

Pal lec imieato y entierro 
E i j u e v e e á k a tres de la ma i ragada y 

después de recibir lo-i Santos Sncramentoa y 
la bendicioa de Sa Santidad, tuvo trista y 
fatal desenlace la enfermedad que desde ha 
tiem¡)0 venia padeoiendo la joven y vir tuo­
sa esposa de nuestro querido amigo D. José 
Mana Sarabia, corresponsal en Mtn localidad 
de «La Oorrespondoncifi de España» y L A S 
PROVINCIA» ns LEVANTE. 

Doñí Florín da Pardinea y Navarro ha de • 
jarlo de existir cuando apenaa contaba vein­
te y nueve años do edad, después de haber 
sobrellevado con esa resignación cristiana 
propia du las almas justas que vea en el tér­
mino y fia de esta pobre y laiajrable vida 
el principio de otra mejor par* siempre feliz 
y eterna, la ponosa enferrandad, dejando san­
to recuerdo á todo el que tuvo la suerte de 
cultivar su amistad, pues á sn modestia y 
buen t ra to , nrjía el ser amante esposa y ea-
riñoaa madre. 

En general ha sido sentidísima su muer t e 
en esta población, donde ae le quería y res­
petaba p jc BUS virtudes, virtudes que aquí 
en la tierra formaban la corona de sus mere­
cimientos. 

¡Dios en su infiaita mi^ericoníia le habrá 
concedido en la mansión de los justos, el 
eterno descanso á la qu'í durante su. v i ia su­
po ser perfpcto y ac&bado modelo de hija, es­
posa y madre! 

A. las cuatro de la tarde ee verificó la con-
ducion del cadáver al cementerio de esta po­
blación. 

El acto resultó una verdadera manifestar 
oion de duelo, ai par que de simpatía á la fa­
milia déla finada. 

Acompañaba al cadáver numeroso gen­
tío, en el que vimos representadas todas las 
clases de la sociednd. 

Sobre el lujoHo féretro se veían dos hermo­
sas y artísticas coronas de florea naturalea 
con sentidas dedicatorias, una de la familia 
y otra délos padrinos do la finada D. Fran­
cisco Brú y D.* Filomena Navarro. 

Preiiidiau la fúnebre comitiva los m n y 
ilustre» señores D, Manuel Ibarrola y don 
Francisco Iñeat», caoónigos, dignidad de ar­
cipreste el primaro y magistral de esta San­
ta Iglesia Catedral ^l segundo, en unión de 
los presbíteros D. Vicent? Rafael Porez, don 
Tomás O^ubot, R, P . Miguel Vil l8lba,de la 
Orden de S. Francisco, y el alcalde prwiden-
to del Exemo. Ayuntamiento de esta ciudad 
don Pedro R. Mezples. 

L'»a cuatro pr<^iosft8 y elegantes cintas 
que pendan del féretro la» llevaron D, Jo6Ó 
María Li)p<^z. secretario >lel Excmo. A y u n ­
tamiento; D. Roque Beíl i io, abogado y doc­
tor; D, Lni^ Ibañez, concejal y procurador, 
y D. Antonio Germán, bibliotecario, en r*»-
presentacion de su padre D, Francisco Ger­
mán Moreno, hacendado. 

Entre el numeroso cononrso de personas 
distinguidas que formaban la fúnebre y br i ­
llante comitiva recordamos haber visto á los 
sacerdotes Sres, D. José Riera, D. Pedro No­
guera, ü . Francisco Bonete, D. Antonio 
Hernández, D. Antonio Sánchez y varios re­
ligiosos de las comunidades de Sta. Ana y 
Oapachinos de esta población y otros ma­
chos que no recordamos oa este momento; 
también vimos al Sr. I). Antonio Pescetto, 
presidente del Casino Orcelitano y juez pri­
vativo de aguas, á los señorea abogados don 
José M.* Señen, D. Vicente García Guillen, 
don Jote M." Salva y el representante do 
«El Diario» de esa capital Sr. Almodovar, 
don Alfonso Ayorra , delegado de la Cruz 
Roja en esta provincia; D. Antonio Valera, 
escribano de actuacionef-; D. José Ferrer La -
fuente, D. J u a n López Gonzaivez, Sres. La -
fuente hermanos», los comerciantes Sres. Mar­
tínez y Ferrer , D. Manuel Penal va, D. F r a n ­
cisco, D. Mariano y D.Joaquín Abri l Rizo, 
don Luis Oasiaro, D. Felipe S«ez, D. An to ­
nio Oliva, D. Matías Turón, D. Joeé Gil, don 
Miguel Lacarcel, D. José M," Martínez Pe­
drera, D, Ricardo García, D, Manuel Peres^ 
don José Román y muchísimos más que á la 
memoria no le es fácil recordar á causa de la 
numerosísima cononrrenoia. 

Durante todo el dia de ayer íaó visitada-
dísima la casa de nuestro amigo por infini­
dad de personas deseosas de rendirle un t r i ­
buto de simpatía á la familia de la finada. 

Hoy á las nueve ha recibido el cadáver 
cristiana sepultara, habiéndooe celebrado 
varias misas en la iglesia del Campo Santo» 
donde tanabien se han rezado algunos res­
ponsos, asistiendo á estos actos, á pesar de la 
torrencial l luvia que caía, muchas personas 
amigas de la difunta. 

Damos al amigo Sarabia, á los padres, her­
manos y demás familia de la finada, nuestro 
más sentido pésame por pérdida tan sensible 
y á todoa lea deseamos la suficiente resigna­
ción para soportar la pena qno hoy los afli­
ge por tan terrible desgracia. 

Reiteramos á nuestro querido amigo el 
testimonio de nuestro sentimiento y le de-

I dicamoa estas líneas como justo homenaje d© 
nuestro dolor. 

RAFAEL RoaEi. 

Orihaela 15 Febrero 1901. 


